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A D V - ^ R T E N C I A .
1.a  R edaccten  y A dm lnlstraelon  

V líiíA , e® Imn traslado á la ca lle  del C lavel, 
núm. S , principal dereolia. ^

L A  - V T S í A

I M P O R T A N T E .  ^
• ,  _̂__ _ ♦'

■ Para icdenuiizar á puestros suscntores
siete números de L a, V iñ a  que han dejado de reci- 
blr durante la  suspensión á que nos condenó el 
Tribunal de Imprenta, empezamos desde noy a 
publicar La Viñ a  en tam año doble del que ^ o s -  
tum brábam os, y  continuaremos dando los núm e­
ros sucesivos, durante siete, semanas, en tam año 
ig u a l al presente, y  concuatro 'p lanas de carica­
tu ras , impresos en magnífico papel satinado , sin 
que, á pesar de ser dobles los gastos que esto nos 
ocasiona, aumentemos el precio de suscricion, que 
seguirá siendo el que figura á  la  cabeza del.perió­
dico.

OBSEQUIO A NUESTROS SUSCRITORES.

CALABAZAS Y CABEZAS por Salvador María 
Granés [Moscatel), con un  prólogo de Manuel del 
Paiaci<v '  * . • . L 3
■ V'ün^elegante tomo en cuarto m ayor, ilustrado

por CiÜa, Luque y Perea, con cien caricaturas de 
nuestros políticos ‘ y  literatos más célebres.— 
Precio rs.- '"  • •> .

CAFÉ CON LECHE, parodias políticas en ver­
sé, y artículos en prosa-por Salvador María Granes 
[Moscatel], con un  prólogo de Eusebio Blasco.— 
Precio 8 rs. el tomo elegantem ente encuadernado 
en  tela, y 'fi 'rs . en rústica. .  , ,

Los ftctualeff suserUórés á La Viña que duran­
te  el nies de O ctubre' fénuéven su suscricion. por 
u n  semestre, tendrán derecho á adquirir las dos 
obras anteriores por la m itad del precio á que se 
venden en las principales librerías ó sea por 8 rs. 
las CALABAZAS, y  por 4 el CAFÉ CON LECHE. 
Del mismo ^nefi'cio disfrutarán los que no ha­
biendo sido suseritores hagta ahora, se suscriban 
á  La Viña p o r  ú n  gcmestre, en todo el presente 
mes. ‘ '

ministro, xorqi^ al cabo este es un país en que lo 
-es cualqumra, h  esté meditando,.hora -tríis hera,.el 
■medio de dar á lúz.ixn decretó qué'párezpa Úe in- 
duito'.y 'sólo teñga'. de indulgente el título, .ni es 
• úiagdánimo, ni razonable, .hi puedé ,̂ alca,nzáx el 
Iparahien'de lo^'hombres sórios.

V.

Y se nós ocurre preguntardd^.Io siguiente:
¿Nos habrá , corregido el castigo? ¿Nbs habrá

: ablandado la magnanimidad? ' ■ :
' -Y mirándonos por dentro, escudriñándonos por 
fuera, poniendo la mano sobre el corazón y exami­
nando nuestra conciencia, vemos quenó.
. Nos sucede á nosotros, sobre poco más ó ménos, 

lo que al'señor Fiscal..
Leyó esté sujeto nuestro número del 13 de Junio 

y nos dennnció, por el folletín.
(Nota: el folletin’eraoidgláál delSr. Cánovas.)

 ̂Volvió á leer el número-al diá 'siguiente, y ya 
vió en él lo qiie no había visto la víspera; que era  ̂
denuuQiable todo.'

(Porque parece ser que ^ISr;-Fiscal no se «itera 
’de las'cosás'si no las lee dos ó tres veces..)

Y nosotros examinamos la situación y  Los hom­
brecitos y sus hechuras, y nos parece todo cada vez 
más detestable.

Hemos, sufrido una condena, y no nos ha podido 
convencer el castigo, de qqe el Sr. Cánovas no sea 
soberbio, y de que sus compañeros no sean ignoran­
tes, perjudiciales á la prosperidad de la pátria.

*

¿T qué han adelantado con castigarnos?
Continúan los secuestros, los robos, los desfal­

cos, las falsificaciones, la inmoralidad, las quejas y 
ios sufrimieutos de abajo, la opresión y la osadía de

¿Y hemos'de énmencíarnos’nosotrqs^-da entibia^
nuestra Oposición? p -.j ;

jBoberla! ¡No puede ser!
Y en su consecuencia... Aquí estamos los mis 

mos y para lo mismo.
La TiSfA.

I .

■/ • .

I L R I T O R N O .

Y aquí esitamos otra vez. ',
Porque con un periódico no puede ,hacerse lo

mismo que con un ministro.
Al ministro, á fuerza de hacer públicas sus tor­

pezas, se le desacre:lita.
Al periódico, á fuerza de persecuciones se le dá

popularidad. -V-,
Al Sr. Cánovas le dejan en lo&hxiesos los ataques

de la prensa. ;  ̂  ̂ .
A nosotros nos engordan la< ¿enuncias.
Nosotros volvemos á la luz co’it..lo_s mismíte bríos 

que teníamos antes y nos encontramds al móiistruo 
hecho una cartulina. _ ’t

Mientras nosotros h ^ b s  afilado las armáis en el 
Óci0. á D. Antonio se le' han qielladq^teár^yas en. 
los ataques 'cohtínuos que ha téhido que sufrir..

Estamos, pues, en'*;mejore^.- eondiciqnes^^que 
nuestro enemigo. \  , - „ ' ‘ ¡
' Castigo justo á su soberbia. ■ ■

. j  • • „ •*. *
Bueno esl^er^bpnstar,'que.debeinos'Ia^’VÍdá á 

una m ezquina¿^6ia del Bugáílal.
¿Cree estd’̂ ro 've^ado gallego'que sólo agra-^

decemos? Ifue.s,se equivacaf
C uan^^un^^coítada '6abeza-^ otro, no le^satis- 

fece con.'dÍ5Í^Íe:’5yd. d^ue.nse.v ’ ■
Tener cnareql^' pariómc^/conúenaí^s' 6 d^min- 

'■ciados, y 'p.e'i'mitir qué d(^.*4e dios bí-eapaíézcan 
.para darse'unaí'raann^^.^bai^'ii?^e ilMulgencih, 
llevar al ridiculo

Y nosotros .i^^ ro c ín am ú s el-ri^lcuío. >  • .
Bi el ex-fisdél<fe imprenta- Sr..BugáUal hubrera 

concedido un pérdon Aftíplio áú a  prensa, como la
'pi?énsa-&q,lq>Ji^recg;'trorqué ab^n y al cabo, más 
debe la civilización' á la prensa en un dia, que al 
¿ .Jlugalla l i n  los años que lleva de gallego), hu- 
.bierd'rñereqfto,.-*! no nuesíro;eÍogio, por lojnencs

' ■ nuestra coúVlderaiíión'. ''-̂ •..-,
. Pero 'eso de qito un hijo dó la. pi'en^a elevado á

V.

V I A J E  D E  I D A  y  V U E L T A .

, Paray óyme,.k'o.io'n‘,^yo te salicdo 
y estático ante ti, me atrevo ajiablarte;

. ¿estático?... ¡qué digO'!....tqtr|amudo,
- /.porque al ver queque liiirasi iiemblo y sudo,
• ■ y es tanta tu grandeza que me parte.

Tu corazón piadoso .. •, 
me dió siete-semanas d.óreposo,

• y yo, por complaceHe en tu  deseo, 
al ver que me mandabas á-paseo, 
lié el petate, su'speíi'dí el trabajo 
y'me'fcido en el trep, iiiéYuí hácia el Tajo*
Mas ¡ayi'íiai’a qiirar milaugqidez
no'bastaban los alre.s de Aranjíiez.
Vo'lví, p u ^ , .a la córtej 
y g ra d a rá  ún librero ... •_ -
,que me pr/3stó dinero  ̂ .
salí en el tr¿>ii con'dirección ál Norte.

. Llegué á.Ban Sebastian c^mo turista.
en los momentes críticos'

' eu,,que se disponían los políticos ■ ,
• á celebrar la junta fusioiiista.

Allí eAcontré á Sagasta,
'^que ,si 'tiene dinero no le gasta,

‘ -,y  á León y Castillo,
'q'qe siempre lleva un duro en el bolsillo.
Allí estaba Muñiz, que no se queda 
nunca atrás en cuestiones de moneda: 
allí también, con cara de responso, 
vi á l^artinez (Alonso), 
y despidiendo en sus miradlas lampos

al general Martínez (álias Campos).
En aquellos parajes
éramos, casi todos personajes,
algunos con las bolsas bien repletas
y algunos (como yo) sin dos pesetas;
pero á grandes y chicos
nos unía una idea, un lazo tierno;
todos,'pobres y ricos,
decíamos horrores del gobierno.
. .Se celebró la junta;
hubo discursos romos y de punta.
Y acabado el motivo
qué nos llevára á tanto personaje, 
cada mochuelo se marchó á su olivo 
(alguno sin pagar el hospedaje).
Harto»de aquel país, 
salí para Biarritz ¡país divino! 
oí conciertos, visité el Casino, 
pero, no jugué un luis.
Encontré á Eusebio Blasco 
y á Luque el dibujante, 
el cual, si no hace fiasco, 
pronto tendrá millones. Dios mediante. 
También estaba el duque de la Torre, 
que vuela uñando corre, 
y  aunque'le gusta el mar, nunca se baña 
ni se era'barca á no ser con viento en popa, 
porque es mozo que en Francia y en España 
sabe nadar y conservar la rppa.
De Biarritz tomé el'tfen una mañana, 
con el designio oculto 
de pasar, en .París una semapa; 
pero vino el suceso y el indulto; 
y aquí estoy otra vez ¡voto al demonio! 
para hacerle rabiar á don Antonio.
Dicen que la conciencia le remuerde
y ya no me odia tanto,
puefe todo lo yé verde ,
desde él número 'pierde de su santo.
Y es fácil que así sea,
pues verde es el color de su librea, 
y verde es el carruaje en que la.miro 
cuando va por las tardes al Retiro.
Mas ¡ay! si con el verde se encariña... 
¡tiemblo por la existencia de mí Viña!

Moscatel.

O B R A  N U E V A .

Que Serrano Alcázar era poeta, ya lo habiam 
leído varios españoles aficionados á -las letras: qi, 
Bugallal tiene parientes, aunque parece que lú 
junta páru colocarlos poco ■ á poco, también lo sí
bíámoa; que,.élmarqués del Pazo ha andado en lo;
caminós,.también.

Pero que--el ministro de la Gobernación calzara 
los puntos que calza como escríto.r'circular'; noj^o- 
diaraos presentirlo.

Le hemos oido hablar repetidas veces; hemo 
saboreado las dulzuras de su estiló antequerano, i 

.hemos.,leído Iqs sueltos que inventaba, en al'gui,' 
diario democrático, pour rire ó en la festiva Cor\ 
respo'iidenda de anta Ana.

Sueltos dogidos al vuelo por noticieros espir 
tuales ó espiritados".' ,

Las últimas obras literarias del ^r. Romero Ro ■ 
bledo son- verdaderamente notable.?; en el fon̂ ’ 
pareceti'dé'D. Antonio, y en la forma de Grilo ó 
Sánchez C^stbo. .y- ,

Al principio se a trib íiyer^á  una eminencia ec 
siástica.y.ú otra emfcénciá‘polít|(;a,-'^respectiv 
mente.. * ú

Lá que sa.fefiere á.ms, gobernadores' y alcalde 
es tan buena en ofáse de.'séglar com% la dirigida a
clero vapeongado. '■

La prirñ^ía es una especié'de inátruccion de reí- 
cinta de'‘"-g''ebei'nador'^ alcalde, conl'as obligado 
nes depregonei-6,4lguít^l y 4emás hasta goberqa 
dor. con el manejo-.de‘"la vara y de las urnas ínj
cíufeive.-'' . , V) • i

ellaé el álc^ile, coiísideraao .hasta ahor
comii-:'Una,perdía, de-$erlo. Este descubrimien
to proaiK'irá‘.sus hatuvalG.s-.'consecaencias en lo 

' pueblos. lia circiila-rle^í prohíbe ocuparse en politi 
ca como 1 -c- n los ho'úibres.

••V
' '4
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El alcalde puede considerar que profesa, desde 
el momento en que cae en el municipio;; no es pre- 
oisajnente un^errq^no conservactor-Uberal; pera 
u a p rim p ;; '^  ' - ' - 'V ,  ■

■ El alcalde .ho-pued¿ 'd®Ísti|f.á.é6union^^, .'ni'.para, 
jugar al mús con el boticario y personas que le 
acompañen. Las noches del alcalde serán en lo su­
cesivo mas tristes que las del Sr. Cadálso, que en 
gloria estó.

Ni podrá asistir á las funciones de teatro, en el 
corral de la posada del pueblo, aunque sea entu­
siasta de la literatura de corral: ni entrar en la 
iglesia cuando hayá novena; la misa tendrá qíie 
decírsela el cura para él solo.

La plaza de alcalde, que era en otros dias el 
objetivo de los hombres güeña v>oluntá, pasa á ser 
un castigo.

Cuando los padres quieran intimidar á sus chi-' 
quitines, en lugar de enseñarles la fisonomía del 
señor-alcalde, les amenazarán con meterles en el 
municipio.

Cuando se hable de un amante, será circunstan­
cia depresiva para el individuo la de haber sido 
alcalde rural ó urbano.

El alcalde, desde hoy en adelante, queda obliga­
do á no saber leer ni escribir para que en ningún 
caso pueda ser periodista, si no es ministerial.

La circular que dedica el ministro de la Gober­
nación al clero vascongado es otra joya político- 
literaria.

Algunos maliciosos suponían que fuera obra de 
Cazurro, por la melódia, pero como D. Mariano se 
retiró de la política activa, no puede sospecharse 
siquiera de su complicidad.

El ministro recomienda .á los gobernadores que 
entiendan de cuando en cuando el vascuence: y 
algo de teología necesitarían también para 'saber 
^ Asépalo quedarse, que, según los síntomas, hai? 
de quedarse á alguno forzosamente, si cumplen. lo 
dispuesto en la circular.

• El ministro se funda.
'-Hace tiefopo que los' revoltosos vascongados die­

ron en la gracia de hablar vascuence. '
Este indicio alarmante de una independencia 

ofensiva al gobierno esci'^aba poderosamente la 
atención da D. Antonio y su consócio el Sr. Romero.

¿Qué santos ni qué niños muertos son esos, cuyos 
panegíricos hacen en lengua tan especial y dificul­
tosa los presbíteros de las proviucias vascas?

El gobierno se veia. obligado á optar entre estos 
dos extremos: ó nombrar intérpretes para los gober­
nadores, ó declarará estos.dégolpe, jóvenes civiles 
de lenguas especi?iíes, y  optó por el segundo.

Doctorados en idiomas dificultosos los goberna­
dores, queda reducida la cuestión á los siguientes 
términos: entender la idioma.

Cuando el gobierno se convenza de la inutilidad 
de sus esfuerzos para 'oasconizaT á sus representan­
tes en las provincias del Norte, adoptará otro me­
dio mas ingenioso,

Por ejemplo: se sacarán á oposición ó concurso 
las plazas de gobernadores de aquellas provincias.

El exámen consistirá en lo siguiente:
El ministro. — ¿Quieres tú gobiernas vascuense 

provinsia?
E l pretendiente.—Sí quiere.
Jíl ministro. l a  lengua,
El aspirante enseñará la que posea y con arreglo 

á las inspiraciones del ministro, será preferido el 
mas apto,

Después tendrá que rpcitar las circulares en- 
ídioma especial.

¡Qué obras!
¡Dichoóo el Sr. Romero que las saca de su cabezal 

■ Tinto Arígonés.

S E R E N A T A .

Marqués ilustre de los Torneros, 
primer alcalde de los primeros, 
á quien lé debe sus maravillas 
la noble córte de ambas Castillas.

Sal, morenito, sal al balcón, 
que quiere verte la población.

Cien mil personas agradecidas 
por tus proyectos y tus medidas, 
te felicitan por tanta ganga, 
haciendo coro á la charanga. • 

Sal, marquesito, sal al balcón,
que tú mereces esta ovación.

/

Varias vecinas de las Peñuelas 
vienen armadas con sus vihuelas, 
á darte gracias, marqués amado, 
por las aceras y el alumbrado.

Sal, morenülo, sal al balcón, 
oirás el coro de la opinión.

r f

■r*

Los empresarios de las tranvías, 
vienen á verte por ser «tus dias» ■ 
y  no se atreven, por no fallarte, i- 
ni á darte bombo ni á regalarte.

• Mira, si quieres, desde el balcón, , 
las simpatías de la Opinión,

Los vendedores de ultramarinos • 
á  tu  eminenc a saludan finos: 
para quererte creo que baste 
lo que has armado con el contraste.'

Sal, moreuiUo, que es la ocasión 
de que te muestren su devoción.

Unos señores de forasteros 
que ya han oido que hay un Torneros, 
que és el más grande que usó la vara, 
aquí te aguardan por ver tu cara.

Sal, morenülo, sal al balcón, b 
verás al pueblo en pelotón. • •

, "Con varias piezas, género fino, 
del repertorio San Bernardino. 
te felicitan los profesores  ̂ .
por lo que deben, á tus favores. • '

Así en sus notas dice el trombón: • 
¡Valiente alcalde! ¡Bum! ¡buml ¡Pompom!

Iluminados por los hachones 
cuatro ó seis guardias (guarda-cantones) 
van repartiendo cigarros puros, 
ó moneditas de cinco duros.

Y todos gritan: «¡con qué razón 
quiere ser grande de la nación!»

Ande la murga, y que se sepa,
¡alza pilüi! ¡Viva la Pepa! 
que festejamos en tal momento 
á la cabeza de Ayuntamiento.

Sal, morenülo, sal al balcón, 
verás que ma-patife.staeion.

Moscatel.

Para el mejoTefécí^ cüentá'*eí5frp'^íf^onáP-eseogi^ 
do, como puede verse por la lista de las comp|ñías 
que funcionan sobre la pátria. - 

En esta lista van cruzados los nombres de varios 
señores para evitar que se lastime su amor pi|)pio, 
y otros se irán cruzando sucesivamente, hasí^ for-r 
mar una especie de rosa de los vientos.artístic^-po- 
lítico-conservadora.

Para papeles de carácter cuenta la empresa con 
las señoras y señoritas Inmoralidad, Necesidad, In­
dignación y otras damas públicas. j

De mezzq-carácter, con obligación de votan, va­
rios diputados de la mayoría, por la gracia dejDios, 
la constitución del Congreso y las circularís de 
Rpmero Robledo. ]

,De la parte de primer alcalde se halla encalcado 
eí marqués de Torneros, que dispone iie un reper­
torio de gran espectáculo, como La Necrópolis, La 
Calle'de Sevilld, E l arreglo del empréstito ó eljrico- 
%dmbre de Alcalá j  oiro.i. \

Además tiene la empresa un cuerpo conípleto 
de .irregularidades de ambos sexos y las parejas 
necesarias para ellas; con lo cual pudiera supri­
mir las de la guardia civil, puesto que ya séfun-

‘̂giona en poblado.
De.lqs espectáculos condecoraciones de 'aparato, 

-qtleda'úncargado esclusivamente D. Antonio. ;,
■ ,;i)el reparto queda encargado esclusivamente don 
Antonio. ' . •

De. censurar las obras ajenas, queda encargado 
esclusivamente don Antonio;

La lista de las principales partes es la siguiente: 
Prima donna con recargo... Signora Oontribusio- 

ni territorial! - ,
Segunda donna... Signora Cupi di Consutni de 

Cossi-Gayonñi.
Tercera tomiña,, signora Industriali (Confribn- 

sionni).. . i
Altf; Goñtfibusionni, tutti recargatti-. '
Prirno'dpnUo assolntto..., Tu nos das el Codi\lo. 
Galantú'omo (falsetti), Salero sin Miedo. ' 
Barítono-y .encargado dé la copia, signor JkiL 'oal- 

de Bulle allá. . -
Altro barítono y Pepe de lenguas, En paz t>ivc su 

Metcé. \
Basso ultramarino, Signor San Bartolillo . ,
Basso ceri, Qos León.
Áiti' bassi de talü. Slgnori CacJiupin se la. cala, 

líache Valia y XM\pg.ui tira..
Quedan abiertos los señores abonados pór tri­

mestre. ‘
Hay entradas del Pardo para jornaleros y niños 

huérfanos.'

! /
S i

:F O L I E S  C A N O V A S .
(OTR-A t e m p o r a d a ),. . /  '■

Ante la necesidad de divertir al país, el gobiernó. 
conservador-liberal y  responsable, no podía perma- .■ 
nec'er indiferente. Iniciado el pensamiento por el 
conservador- Arderius, ha sido mas fácil al partido 
concebir un proyecto original del Bufo, .arreglado 
á la situación Pina Domínguez con poco trabajo.

La empresa no ha omitido gasto u l sacrificio 3el 
país para ofrecer al mismo el espectáculo más es­
candaloso de soberbia é intolerancia que registra la 
historia del teatro moderno.

. <«

E L  M O T I N  D E  L A  S E M A N A .

Igual que en aquellos.tiempos 
que La Gorda censuraba, 
ya tenemos, casi, casi, 
un motín cada semrma.
Una vez por los tabacos 
se sublevan en la Fábrica, 
y  otra vez en la plazuela 

■ sobre si sube ó si baja 
el precio de los pimientos 
ó el precio de la patata.
Pero el municipio ilustre, 
que nos maneja de gracia, 
ha 'dispuesto que reformen 
pesos, medidas y varas,

. ' con arreglo á la sistema, • 
que rige en París de Francia:

-.y la gente que no sabe 
lo que es litro y lo que es área, 
protesta de la reforma 
y rebelde se declara.
Teatro d« sus excesos • 
la plaza de la Cebada,

' contra el marqués’se subleva 
del viernes en la mañana.
«¿Quién toma un kilo de carne 
para una familia honrada?
¿Quién lleva un metro de vino

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



»  i
i-'--.

ri
•i .•.j* »-f' •• • . • ' ' - . %■

L A  V Í 5 r Á
e

sin saber cuánto hace en varas’» 
Esto con razón decia 
un pelotón de muchachas.
Hubo palos y cachetes, 
discursos en plena plaza, 
y,el alcalde, viudo y triste, 
lejó pasar la alg-arada 

dijo: «Cada cual venda 
como le diere la gana.» 
ff|Viva el alcalde!» decian;
«¡viva el alcalde!» gritaban, 
y entre el tumulto y las voces 
de las gentes timoratas, 
ha sido un motin de lujo 
el motin de la semana.

S aemibt^t o .

gleses, que tienen que aclimatarse á nuestras cos­
tumbres, á nuestros Panc/ia-Amplas, á nuesteos 
empleados tránsfiigas, y por último, á nuestros vi­
nos y á nuestras mujeres, que .se les subirán á la 
cabeza, y á nuestros andaluces, que se les subirán 
á las barbas.

Tengamos compasión, pues, de esos mojones in- 
termcionales, llamados centinelas, que coloca In­
glaterra, y exclamemos; ¡Quién pudiera decir, como 
España, tengo los ingleses en Qibraltar!

Agraz.

. .1

E L  F E O

L O S  I N G L E S E S  E N  E S P A Ñ A

Verdaderamente, no tiene nada de particular 
tratar de los ingleses en España; pues de tal modo 
nos hemos acosturnta^rado á ellos, que entre las car­
gas que como ciudadanos nos corresponden, debiera 
figurar la de í??¿weíi¿ííí’‘tantóS'ingleses cotno se tu­
vieran, medida que ofrecería desventajas; primera, 
hacer desaparecer los citados ingleses; y segunda,- 
que no se muriese de hambre nadie en España, pues 
sabido es que todo español es mglés de otro.

Pero no es de estos ingleses de los que vamos 
á ocuparnos, sinó de los verdaderos, de los que usan 
barba, no de los que la hacen; de aquellos para los 
que el tiempo es oro, no de aquellos para los que el 
oro es tiempo perdido; de los que pudiéramos apelli­
dar acreedores de la Europa, como los llamará cual­
quier Víctor Hugo al por menor del café Suizo.

Los ingleses que tienen el Peñón de Gibr^ltar 
con Distas á Españn, han decidido poner centinelas 
en la línea divisoria;,y esto es grave, muy grave,' 
aunque no tan grave como las irregularidades que 
últimamente se han presentado en-Gobernacion con 
c a r á c t e r y  lo grave del caso consiste en 
que con el mismo derecho puede España colocar 
centinelas en la susodicha línea; mas como no ca­
brían, de aquí un conflicto internacional, pues esos 
centinelas debieran ser tan españoles como ingle­
ses; por lo que no se vé mas remedio que cruzar los 
soldados ingleses con los españoles, y los séres que 
resultasen ponerlos de centinela; solo que como los 
soldados no se pueden cruzar más que de brazos, re­
sulta que el problema queda en pié, como.los suso­
dichos centinelas.

Yo creo que no nos debiera importar esta cues­
tión, pues es cierto que los ingleses no tienen dere­
cho á poner esos centinelas; no es menos cierto que 
se los debemos tolerar, ,en gracia á que dentro de 
poco nos veremos precisados á acogernos á su ban­
dera, huyendo del pendón nacional de Cánovas. -

Por lo demás, para nuéstro pueblo es un bien 
que se hayan colocado esos centinelas; pues dada 
su curiosidad y el no saber qué hacer del tiempo, 
se pasará horas y horas contemplando los soldados 
culotados de la reina Victoria, y mientras ténga 
este entretenimiento se olvidará de los bienes em­
bargados por el gobierno, de los comisionados de 
apremio, de' las irregularidades y hasta de Cánovas, 
que no trata á los soldados ingleses con el despar­
pajo diplomático con que ha tratado á los moros, 
que sin duda le inspiran mas confianza interna­
cional porque siempre van con babuchas.

Y sí los centinelas son escoceses, no hay para 
qué decir la exhibición de pantorrillas militares 
que va á haber en Gibraltar; aunque supongo que 
esto no llamará la atención de los andaluces, que 
como yo preferirán las pantorrillas de la Isla de 
San Balandrán á las de las islas británicas.

Los que salen perdiendo en todo esto son los in-

No voy á cantar las hazañas del Feo CariTio, ni 
de un feo dramático, ni del camafeo que usaba en 
la pechera de la camisa el Sr. Orovio.

Me refiero á otro feo; á un feo cómico, feo conser­
vador-liberal, que es hoy el más subido de tono.

La maledicencia ha dado en suponerle feo, pero 
gracioso: feo consecuente consigo mismo.

Y aquí de los juegos de prestidigitacion: tomo un 
feo entre manos y me re.sultan dos.

¿Lo ven Vds. ó los ven Vds.? Aquí hay dos feos; 
atención caballeros, que voy á explicar los dos..

Aquí tengo un número de E l Cascabel., fecha de 
1860 á 1860 y tantos.

Tapemos la cara de este feo con un número de El 
Cascabel. ., ■
, Aquí tenenlos un pañuelo de yerbas con un ma­

nifiesto estampado en el extranjero.
• Cubro con él la fisonomía de este otro feo.• *•

' Ahora los aproximé.
y a  ven Vds. qú.e yo no me meto con ellos, que son 

ellos los que se méten consigo mismos.
El feo del 'pañuelq de yerbas trata al otro feo como 

si no fuera de.clase muy iuferiórá la suya.
Los dejó solos y ellos hablan. ,
E ^ena de Mar.ignctási
—Yo soy. consecuente con los prineiplos.-cdioe el 

del periódico.'' ' '
—Ya lo sé, y te estimo Solamente para consolar­

me de mi desgraciada suerte,—replica él de yerbas.
—Desgracia, ¿tú que eres aquí el Espíritu-santo, 

rnaL comparado?
—¿Yo? ¿pdr qué me dices eso?
—Porque eres capáz de influir en todo el mundo 

poderosamente.
— ¡Basta! ese .elogio míe congratula.
—Lo mismo le decia al duque. ¡
—Corramos un ruedo sobre el pasado.
—Corrámosle.
—Yo puedo hacerte un personaje.
—Hacer es.
—Lo he conseguido con otros que valían tanto 

como tú.
—Gracias.
—Tú en un pueblo, confundido entre los produc­

tos de la industria local alfarera, no luces como de • 
herías lucir.

—Eso es verdad.
—Tú tienes condiciones para llegar hasta donde 

quieras.
—¿Enseñando el rostro?
—No, ocúltale y vive. Eres el único hombre que 

no puede despertar mi emulación, por eso te apre­
cio.

—¡Oh, sultán!
—Bajalas manos y no hagas extremos, que te 

desgracias.
— Bien.
—¿Quieres ser mi confidente y secretario íntimo? 
—¿Intimo?
—Para andar por casa.
—Pero, ¿sobre mí?
—No, hombre, no; ¿ves cómo digo con razon que 

eres un hombre que nunca puede inspirarme envi­
dia? Qiiiero^enterarte de todo, que seas la máquina; 
yo te soplo, te inspiro, y tú serás un hombre ma­
nuscrito, nada más; ni voz ni voto, ni voluntaí 
propia.

—¿Yo, tan independíente? ¡Y’o!
—Nada, si no te conviene, se deja.

—Por convenirme. • • .,.
. —Te advierto qufsoy/mqy espansive^y qjpeáun 

cuandó tq iutiíu,lb }r^GV.a^utta’v6z y .te suelte uu ■ ■
cachete ó^cósáraáífWte’asombre..',

—¡Cá, no señor! ¡Qué asombrarme! (Aparte.) (¡Ca­
racoles con el tio!

—¿Qué te parece?
—Que soy feliz al considerarme ya el perro canelo 

—Pues bien, dimite tu  cargo, y desde manana, al
amanecer, vente por acá; limpiarás...^

—¿La ropa?
_^ 0 , algunos expedientes que necesitan es-

purgo.
—Ya.
Y aquí.terminan su diálogo los dos feos.
Pues bien, ahora verán ustedes:
Una, dos y tres.
El feo del Cascabel desaparece.
¿Dónde está el feo?
¡A que no lo aciertan ustedes!
Pues el feo está en que el feo cascabelino, esca­

mado, no quiere ni en broma caer en las garras dsl 
feo del Pañuelo de yerbas:

¿Comprenden ustedes ahora-por qué se va po­
niendo feo el asunto?

Ce p a .

L A S  B O C A - M A N G A S  D E  S .  E .

¿Será desgracia la mia? _ .
Precisamente ha veui/lo a tocarEoa la picara aúspenaiou cuando 

& iní se nie preseiataba ocasiou propicia de entonar-una alabafiza á 
D. Antpdio. ^

y  si noá D. Antonio, ú. las boca-mangas de su casaca.
- '¡Que algazara ha movido la feliz ocucret(cia del Sr. Cánovas de , 
ponaege tres entorchados en las antediclías b'oca-mangasi 

Pero señores, ¿quéde extraño hay en eso? .
Eu primer lugar, qué hay por alxi algunos generales que para eu- 

torchai;'8U3 puños, no hau hecho más méritos que D. Antonio: el 
matdarlps poner al sastre.

Y en otro primer lugar, que para mandarse fijar esos dibujos de 
oroi no ha necesitado ni necesita D. Antonio autorización de nadie.

Miren cómo ha salido un diario benéfico (que nunca faltan), y 
ha dicho que para esas cosas, y nuu para muchas más, tiene don 
Antonio derecho, que no en balde es presidente del Consejo de mi­
nistros.

y  yo creo que tiene razou y que puede ponerse todos los entor­
chados que quiera y pintarse en la espalda un canastillo de oro 
con flores de lo mismo, á imitación, de lo que hacen los constructo­
res de marselleaes andaluces sin tener poder para tanto.

Y hemos de ver un dia que D. Antonio se presenta en una revis­
ta militar vestido de otra cosa, de obispo, por ejemplo, y al que 
pregunte el por qué, se le contestará que para eso y mucho más 
está autorizado D. Antonio siendo présidente del Consejo de mi­
nistros.

Además de esto, si D. Antonio se ha puesto ese entorchado, es 
para dar una prueba más de su modestia, que es la virtud que má* 
empeño tiene en ostentar.

El no quiere ser conde, ni marqués, ni n^da de eso que puede ser 
cualquiera, porquees modesto, y añadiéndose un entorchado, que «  
cosa á la que á nadie se ha atrevido, demuestra de lo que él sena, 
capázsilavanidadle atrajera.

y  que eso de marqués trae consigo gratitudes que él no necesita 
'demostrar, mientras que el entorchado se lo agradece á sí mismoj 

Yo no sólo estoy conforme con que D. . Antonio se ponga up en­
torchado más, sino que quiaerá que se fuese poco á poco añadiendo 
entorchados hasta que pareciera una botella de Marraschtno d»

' Con eso conseguiría dar ásu posición 'el brillo que le corresponde; 
cuando se expusiera al sol despedirla rayos que deslumbraran á sur 
envidiosos (que al parecer los tiene), y para mirarle seria preciso 
usar anteojos ahumados como para mirar al sol, de quien al fin y al 
cabo es I). Antonio representante en la tierra.

[Ya se guardarían más de cuatro periodistas sin entorchar, de 
traer el nombre de D. Antonio como hoy lo traen porque le ven tan
modestol . f ,

Y en fin, á mí no me digan: al salchichón que hacen en Letafe le
forran de papel plateado para que parezca que es de Vich, y. si don 
Antonio ha de parecer algo más que un hombre atrevido que abusa 
del poder, forzoso hade ser que Siguiendo la estratajema de los 
salchichoneros, se forre de algo que le diferencie dé los séVea vul-
gares.

En cuanto á mí, si no hubiera nacido ya pámpano verde para 
excitar el apetito del Sr. Fiscal de imprenta, quisiera baber nacido 
boca-manga de D. Antonio para excitar la envidia de los íusio-
nistas. .H.

PÁMPAKO.
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U V A S  S U E L T A S .

La empresa del teatro de Apolo se ha dedicado á levantar 
muertos.

Tras de la obra pésí'níia de Ilartzenbiisch, que en mal hora ha 
Secutado, anuncia otra zarzuela, pósiama también, de Egn̂ úlaz.

Eso no es un teatro, es la Funeraria.

Ha sido denunciado Ei Deb r de Sória.
¿Cuándo denunciarán el no pagar del gobierno^

A las cuatro de la tarde del viernes último, y enmedio dd pasco 
de Embajadores, se batieron áiiistolados individuos.

Como Vds. ven, el sitio y la hora no podían ser más apropósito 
para un duelo.

Afortunadamente, el duelo terminó sin más consecuencias que la 
de ser conducidos los contendientes al juzgado de guardia.

lAhl se me olvidaba. Los duelistas eran agentes de la autoridad 
municipal,

jQué amigos tienes, TorherosI

Se anuncia en el EapaQol 
un tal Coroneí Estéban,

• (Detrás está Echevarría, 
no él ministro de la Guen»), 
es un coronel de Francia 
arreglado á nuestra escena.

. En Huesca va á publicarse un diario titulado el Movimiento’
Es un título previsor. Ya presume el colega que el gobernador de 

la provincia no le ha de dejar en paz.

 ̂ ío  Correspondencia advierte que al que le cojan con un tóUete de 
^  Plaza de Toros que resalte ser falso se expone á ir preso.
■ Aquí lo que hay que ser por lo visto es falsificador.

Ai que le engañan le prenden encima.

Ya ha r ^ e s ^ o  á 'la Córte 
,, el miáitrtfde Fomento', 

de VHÓlta%̂  Zarag¿'zá 
del Congreso filo:3i:érico.,̂  ' 
Allí queda ¿pepê 'dárdenaa*'

' 'qué quiere ponerla¿n yerso* 
' pâ '̂̂ qüê luego Zubiaurre 

, -haga músicá allib’ret,o.

.•ív

Los fusionistas vuelven á tener esperanzas. 
Son pano,iis de por vida.

Un dia de estos se efectuará en el juzgado de Vitoria la vista de 
la causa seguida al célebre Sa a-Mantecas.

Se dice que asistirá Cos-Gayon, á ruego de varios contribuyentes.

Simpático llama ayer La Correspondencia ai Sr. Sagasta. 
iMaloI Soplan 'vientos constitucionales.

—¿En qué se parece Cánovas á Dios? 
—En que nadie le puede ver.

A Castelar le han dado una serenata en Alcira. 
A Torneros le dan otra mañana.
¡Miisical imúsica!

Los individuos de un cantón de Suiza protestan contra la vacuna 
obligatoria.

Los suizos consideran semejante disposición como atentatoria á 
los derechos inahenablés.

En lo sucesivo podrán añadir los suizos al lema democrático una 
palabra:

Igualdad, libertad, fraternidad y viruelas libres,,

Un caballero inglés ha llevado ante los tribunales á otro caballe­
ro por podar un árbol.

El pleito continúa.
¿Da qué dirán Vds. que se l̂arüenta el inglés demandante'?
De que una vez podado el árbol, Ic' parec.e feo mirado desde la 

ventana del comedor.
Es ooino si dij érainos. ' ^
Demandamos ante los tribunales á Pugallal porque nos parece 

gallego. .«

t .

• /' s
jOlvsalcró! '
Se hájicpncedido p4rmisb á dofi Míferitas' y ^ s  señoritos para que 

se casen ctócialráéáte. - ■y * '*• 5̂  •
¡Y yo que solo llevé el permiso de'papá y
¿Habré^^tado en algñ? '

Al Sr. de Muñoz'le han heclío |©ntil-hóinl^^^ 
¿CoinoTuánto habrá elucido BU señorii’' '' *•

■’t

Hace ya muc^o tiempo qholíi iirusa 
no dice ni siquiera uña palabra • 
fideljóven sin^álicS) Caa.tról* , 
ni del guapo y | í̂ eísíiÁo Páuclíh-anitíii.
, Parece este des^Kdo c^snrabló - '

sabiendo que interebaii ála ĵ t̂riaft^*' 
las noticias de genté^dd s«iíestró-,.  ̂ - 

• orgullo y prez de ntt^tra,^blo raza.

ntasmas'.'

<

Hace ya algunos dfes 
que tampoco' se cuenta de • 
de duendes, ni de bnyas, •) ‘
ni de niñas solteras hielúAilas. ' í

Estas cosas que sbtffint^esaute?; /  
mucho máq.que las cr^is^uc hay en Fraiicía> 
qpe lo'de Gibra^tar y Ifeaínglĉ .ŝ  • ' 
deben^i-séálaestara^ ,

^aúnque ¿‘̂ eam^squ^porrifte á'lijineblo 
'le sirvan-de recreo y dé en’áafiaqza.

En U'ha situaejoü observadora ' " ■'• ''
dond^ viro Ja gente retirada, 
alegre; bien' regida yéati^cha,

. ; no Sé'puede dejM- sin pasjfcô afalíííai' • 
I^'souenti^te farbisiiiivs y ladrones 

en uuaátuaeipj^ien
nunca pueden íaItar-.oü.]SSs diárjos' 
porque, como quien dice, son la salsa.

tVamosJ El Sr. Lasala está eonfoniié'con, oí seríúóh que el go­
bierno dirige á los que sermonean eu vasciioocé;'' ■ . .  --

Hallegado Alonso ’ 
de Sancho, Garoíaj: 
viene á la.teP^íU' • 
dé los centralis^^
Dicen que prejwtt¿g '•
CMas.nuaoa viafas,' 
y '¡be-.en cuanto .l^dau 
van á'dar la^grita, '
■;^6 lo-qne es el grito,'' 
nadie iefmagin^íi’

 ̂ ., Dicen que del
tr«e >uenw-noJi|gíífel' 
dican qu'q.andíL ̂ ’̂ ^o, • r' 
iCos^’Sc f^raUi^. ,;( ..ó 
Dicíen'que á
va tedéando tirria' ' '
poiqiié no se arriesga 

, íu  defluitíva; i 
.,’’y qiín está ^ e  brama, 

y que «tá>.íq-q̂  trina, . 
i viendo qqe háy Antoniq 

•f para algunÓB áias.

-i:

El gobierno está resuelto 
á castigar á los curas 
que prediquen en vascuence 
sin cjue antes se lo traduzcan. 
¿Y católicas te llamo?
Largo parto y parir burra; 
confíate de gobiernas 
monárquicos que se usan.

Arderius ha traído unas jóvenes suecas. 
¿Pero arregladas por Pina DoMnguez?

Siguen en contra ó en pró 
alborotando el cotarro, 
sobre si era falso ó no 
el diamante que perdió 
Salvador López Guijarro.

Todo lo que se ha-sabido 
es que, si alguno lo halló, 
devolverlo no ha querido. 
La Lolíta ha parecido, 
pero el tal diamante, no.

Por quemar el cadáver de su Suegro 
han presoá un ciudadano deMaellá/‘‘. 
y aun cuando no me aflige ni me alegro 
más me hubiera gustado.siendo ell*'» 
vamos, si en vez del padre de sn e^osa 
incendiara á su suegra, era otra cosa.

1 .' ■i ■;

ir

% y

, i v .

[Y él que no lo estuviera!

Ha empezadaá_cumplii’ coisdeítia Lâ L'abva PrenéaJr.’ ■■ '
Cumplen CQUdena ótrOS varió^'^egas. ■
Dentro d i pocos días i% -^ r  A n 'l^ j i in  del ■sHehcí¿tr-coniQ 

aquel cantar^írisjiísiaío é ^úéomp̂ jensíblá—ot^os varicís ;.r^iódieps. 
¿.^brigaát^ la esperaeza áirvempá’'*t»rc}nto.en elpatáo'd^lotfiílicpé, 

^.6orripáñ¿ del^ñor bĝ oÜ de Córtes..?;'''* • ' '■ -
'^qúhno fe escapa ni la'Saceídi

' Pepe Sexto. Pepe Sexto,' 
la'cosa sé pone turbia; 
yálpi cocees sé,te vuelcan ' 
y á poco.iaás te dégnucas.

Pepe^éxtt), Pepe Sexto,' 
mira qúe no crees CU brujas; 
y que qlte ib dudes
se.'vaij'.pí^seutaudo'muchas.'

. /  Peiié Sexto. PepéfSexto, 
o*,vé pensando enjla claiisura, ̂

< y á n^'ndo, d^inonío y carné 
al fin y al c^bo renuncia.

Ponte bieú con Díc», si puédes
::C' (para eso'uo es tarde^unca),

. y'i^eja do ser/lumeuCíí,
' qué á tu edad es chifl^ura.

'c

Ha sido suspendido de su cargo el sindico’̂ el ayuntamiento del 
Carpió.

Ha sido suspendido el alcalde de Nava del Rey.
_ ‘“Ya empiezan á producir efecto ias circulares del ministro de la 
Gobernación.

¿A que no suspende nadie al alcalde de Madrid?
Tánicamente si le examinaran de francés le suspenderían*

Han detenido al célebre espadista,’ 
aóminado el Curacha.
Pero siendo tan célebre ese hombre 
¿cómo no le encerraban?

fComó verán Vds. en el anuncio que insertamos en la cuarta pla- 
i na, el Sr. San Martin acaba de publicar una curiosíaimá novela tit»* ' 
lada Los Misterio;̂  de la Calle de Panaderos.

Con decir que Jiace diez dias se puso dicho libro á la venta, y ya' 
está casi ;^otada la edición, queda probado el interés con que habrá' 
acojido el público la obra dei Sr. San Martin. '

Deben Vds. leerla, porque, según dicen, la cosa lo merece.

0|A un amigo de Lo Correspondenctale han salido putrefactos nn;
ciento de huevos.

•f.a Correspondida dá la voz de alarma.
,lQué escándala

, ̂ : iíi huevos fresóos quedan en el país.
Asise comprejidela situación Cánovas-Romero-Durán y lira,'

—-s

-i-.'.

licéñciíídos del■ ’■ En virtud•.¡^el^crefco, ^  indulto résiutan 210 licéñci
¡presidio de Gart'ágeh’a.'''̂ ':f'».>i y.. 1'■ )«jkv.i • • '' '<■

rDosciento* tlie¿ liceudado's k
Aeí'Sa pierden las carrerar: por el excesó' c1‘e'píff30üal*,^:’̂ '’';(̂ ;

• O i m - A .  I V T J É V ^

MISTERIOS DE LA CALLE DE PANADEROS
■ : ';í. .• . ■ •
A ,• -POR ANTOÍíIO ÜE SAN MARTIN.

« . .  .  .

• Un tom6 clA más, de 200 página?.—Precio 6 rs.
en-'la? principales' iifcreríast'y ‘ 

en'lA':aMní|tr'áGÍon de' este periódico, calle del 
Clavel-,. níit^:8|¡piincipal derecha. , ;

----- L -------------- ------

:1 a ffiEmjCpRRESPONSALESA
'■'él'',í •' ;

liosiramos por última vez á los Sres. ôr> 
respotisales que se haUan en descubierto 
eoii est« AdmÍnfstracSon.| que remitan ante^ 
del jueves próximo el importe de lo que 
adeiádan.

A los que así no lo lilciereni, además de 
dejar de remitirles el paquete desde el nú> 
mero próximo, les daremos el dlsg^usto dé 
publicar sus nombres en La Vî Adel domingo 
Inmediato.
. La paciencia tiene sus límites  ̂y la nues­
tra se acaba ya.

Madrid 1880. Imp. de Diego Valero. San Márcos, 26.
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REGRESO DEL GOBERRIDOR i SU IISULA ZAMORtRA.
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-tViva Don Cárlosl iFnera los sombreros! 
-(Basta de aplausos ya, bravos pecheros!
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